En memoria de Josep Séculi Brillas by Florit, Francisco
DE- PEQUEÑOS-ANIMALES
Revista Oficial de AVEPA
E DIT O R I A L
EN MEMORIA DE JOSEP SÉCULI BRILLAS.
Probablemente a la mayoría de
nuestros socios, y especialmente a
los más jóvenes, el nombre de
Josep Séculi Brillas no les diga
absolutamente nada, pero para
otros, los que ya tenemos una cier-
ta edad, y especialmente para los
colegiados de Barcelona, el nom-
bre del Dr. Séculi representa gran
parte de la historia de la profesión
veterinaria.
El Dr. Séculi, que durante
muchos años fue presidente del
Colegio de Veterinarios de Bar-
celona, fue así mismo impulsor de
la Academia de Ciencias Vete-
rinarias de Barcelona, que pos-
teriormente se convirtió en Cata-
luña, pero también lo fue de mu-
chos otros proyectos.
Su vida profesional la dedicó
principalmente a la industria far-
macéutica veterinaria y, desde los
laboratorios Neosán, fue el pionero
de los medicamentos para peque-
ños animales en España, y su vade-
mécum fue manual de consulta
para muchos compañeros que en
aquel momento tenían que arre-
glárselas como podían para ejercer
la clínica de animales de compañía
de la forma mas digna posible, con
los medios disponibles.
Avepa le debe también mucho
como Asociación. Fue fundamen-
tal el apoyo decidido de una per-
sona con su influencia y su caris-
ma para que unos ilusionados
compañeros se atrevieran a plan-
tear la creación de una Asociación
de clínicos de pequeños animales,
en un momento en que se podían
contar casi con los dedos de las
manos los veterinarios dedicados
a esta "especialidad".
Por suerte, hace dos años, la
Junta de Avepa tuvo en conside-
ración todos los méritos que el Dr.
Séculi había acumulado y le con-
cedió la medalla de oro de la aso-
ciación, que se le entregó durante
el 30 Congreso Nacional, en Bar-
celona. De esta forma intentába-
mos hacer algo de justicia, reco-
nociéndole públicamente nuestra
gratitud.
Por la diferencia de edad que nos
separaba, yo no tuve excesivo con-
tacto con el Dr. Séculi durante su
época activa como presidente del
Colegio, pero sí tuve la oportunidad
de tratarlo posteriormente, una vez
jubilado, ya que por su cariño a la
profesión y por su carácter com-
prometido siempre estuvo al lado
de quien lo necesitaba.
Yo que siempre lo había visto
como un personaje muy impor-
tante, y le profesaba un gran res-
peto y admiración, cuando lo traté
más cerca, me demostró siempre
su sencillez y su enorme categoría
personal y humana.
El Dr. Séculi era un hombre que
a pesar de poseer una infinita
mayor experiencia que la mayo-
ría, en la política profesional,
mantenía un gran respeto por los
que ocuparon posteriormente los
cargos profesionales.
Recuerdo perfectamente como
en la época en que, con toda la
bisoñez de los treinta y tantos
años, tuve el orgullo de ser presi-
dente del Consell de Colegios
Veterinarios de Cataluña, me sor-
prendió que el Dr. Séculi, con su
dilatada trayectoria y sabiduría,
mantuviera siempre conmigo una
relación de colaboración, y nunca
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tuve la sensación de un reproche
ni mucho menos de indiferencia,
que tal vez hubiese estado justifica-
da, teniendo en cuenta la diferen-
cia de trayectorias profesionales
entre ambos.
Me sorprendió siempre esta
postura, que demostraba su ya
comentada calidad humana.
Pero tal vez el recuerdo que per-
sonalmente más me impactó fue
una carta que él me escribió y que
guardo con todo el cariño, y que
empezaba diciendo:
Apreciado Presidente: Le agra-
decería la publicación ...
En dicha carta hacía referencia
a un artículo publicado por nues-
tra revista y en el cual él quería
hacer algunas rectificaciones de
referencia histórica.
Terminaba la carta con un
párrafo que evidentemente me
halagó enormemente, pero que
refleja perfectamente su espíritu
activo y de lucha por la profesión
hasta el final. Decía:
... finalmente, Sr. Presidente,
enhorabuena por la calidad de la
nueva "Avepa actualidad" y, muy
en especial, por la valentía y con-
tundencia de su "Estamos har-
tos". Los que pasamos varias
décadas en lucha constante por
una veterinaria mejor, nos sor-
prende la pasividad actual y la
poca eficacia "oficial" ante los
graves problemas que existen.
Ojalá su acertado escrito sea un
acicate para la conciencia profe-
sional de muchos."
Sólo me queda decir: amigo
Josep Séculi, descansa en paz.
F. Florit
